
















Empiezo por quedar sorprendido. Luego, como si tal fenómeno for­
mara parte de mis investigaciones, analizo sus particulares- Recuerdo 
primero la hora en que desperté, esto es, las 4'35. Miro el sobre y veo el 
timbre postal: «París, 1 9 h. del 1 8 feb». Tomo el horario ferroviario, y 
advierto que llega un tren a la Estación de Lyon, procedente de Marsella, 
a las 1 7 horas y 2 0 minutos. Saco la conclusión que mientras yo soñaba, 
el tren, que probablemente traía la carta de mi hijo, debía hallarse muy 
cerca de Fontainebleau; esto es: a cerca de 5 0 kilómetros de París. 

Ahora digo: 
I S i mi sueño es un puro acaso, una combinación fortuita, no ha­

blemos más, porque todo razonamiento sería totalmente inútil. 
ÍI S i mi sueño proiñene de una causa extema excitadora, enton­

ces—porque quiero ser un crudo materialista—entonces someto al cál­
culo tal eventualidad, basándome en el fenómeno físico de la resonancia. 

Dos palabras para decir qué entiendo por resonancia. 
La cuerda de un violín, de una mandolina, etc., vibra por si sola si 

en el área en que se halla, se emite la nota con la cual está a tono su 
cuerda. Este es un fenómeno de resonancia de una cuerda con las molé­
culas del aire. La plata, en la placa fotográfica, se desintegra bajo la ac­
ción de la luz, lo que no sucede con el cobre, plomo, etc. Digo: La plata 
es sensible a la acción de la luz, no por naturaleza ni porque ésta le 
haya incorporado aquella propiedad-cualidad, sino porque los ínfi­
mos elementos que la componen están entre sí a una distancia tal, que es 
exactamente covibrante con la del éter en que se forma el rayo luminoso, 
y la percusión sintónica justa desintegra los elementos superficiales del 
átomo de plata. Esto es puramente un fenómeno de resonancia del últi­
mo elemento de un metal con el elemento del éter. Pasemos adelante. 

En el libro Sintesi scientifica, o la risuonanza universále ha po­
co publicado ( 1 ) , tras un minucioso análisis, vengo a la demostración de 
que todos los cuerpos están compuestos de substancia real, y no de 
electrones imaginarios, cada uno de los cuales (con relación a la lon­
gitud de la onda dentro de la cual está comprendida la sensibilidad del 
ojo, y con relación al equilibrio entre el éter y el sistema solar inmergi­
do) resulta del peso en gramos 1 0 , 5 X ÍO—^, esto es; gramos O, veinti­
cinco ceros, y luego 1 0 5 ; de modo que un gramo de materia cualquiera, 
contiene siempre 

subátomos 9 5 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 (esto 
es, 9 5 septillones). ( 2 ) . 

(1) Véase, acerca de esto, el artíciulo publicado por E . Bozzano en Lacee e Ombra, 

Diciembre de 1924, págs. 3 6 8 y sig. (N. de ia R). 

(2) Aunque el cálculo se haga a base del peso qua los físicos modernos atribuyen 

al electrón, el resultado será casi ei mismo, porque se dá como peso del electrón una 

media de gramos 0,95 X 1 0 — p o r q u e se dice que ei electrón crece de peso a medida 

que crece en velocidad, 
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